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ACTO  ÚNICO 


Sala  amueblada  al  estilo  de  una  casa  de  pueblo.  A  la  izquierda,  en 
el  fondo,  una  cómoda  con  varios  adornos  y  ftna  caja  de  mazapán 
con  una  faja  de  papel  cerrada  con  lacre.  A  la  derecha  un  armario 
ó  alacena  con  vasos  y  botellas  dentro.  A  la  izquierda,  primer  tér- 
mino, una  mesa  con  papeles,  libros  y  recado  de  escribir;  puertas 
laterales  y  al  foro.  Al  levantarse  el  telón,  el  Alcalde,  sentado,  figu- 
ra estar  ordenando  los  papeles  que  habrá  encima  de  su  mesa. 


ESCENA  PRIMERA 

El  ALCALDE  y  TORBELLINO.  Este  sale  por  el  foro 

ToR.  Buenos  días,  señor  Alcalde.  ¿Se  puede  pa- 

sar adelante?  (Bajando  hasta  las  candilejas.) 

Alc.  ¡Hombre!  Me  parece  que   más  adelante  no 

se  puede  pasar...  á  no  ser  que...   (señalando  á 

las  butacas,  j 

ToR.  Es  que  desde  hoy  me  he  vuelto  más  políti- 

co y  urbano,  y  sin  su  permiso  no  me  hubie- 
ra atrevido... 

Alc  Bien,   ya    le   tienes.    ¿Qué    ocurre   por  el 

pueblo? 

ToR.  Nada  de  particular,  sino  que  he  veníopava 

decirle  que  ya  están  hechas  todas  las  des- 
trucciones que  usted  me  encargó  ayer. 

Alc.  (Levantándose.)   Instrucciones   querrás   decir. 

Parece  increíble  que  tenga  uno  que  luchar 
con  subalternos  tan  poco  ilustraos  como  tú. 
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ToR.  Pues  en  la  misma  escuela  hemos  aprendió. 

Alc.  Es  verdad,  pero...  con  la  diferencia  de  que 

tú  no  has  pasado  de  alguacil,  y  eso  por  mi 
influencia,  y  yo  he  sido  elegido  Alcalde  seis 
veces  por  sufragio  del  universo;  y  quién 
sabe  si  el  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  los 
grandes  servicios  que  le  he  prestado,  me  se- 
ñalará algún  día  un  asiento  en  la  Cámara. 

TOR.  ¡Já,  já,  ja!    (Se  ríe  estúpidamenta.)    ¡Qllé    gracia! 

Pues  en  la  cámara  tengo  yo  uno  de  guita-per- 
cha, en  el  que  me  siento  todas  las  tardes  á 
merendar. 

Alc.  Lo  dicho:  eres  un  zoquete;  no  se  trata  ahora 

de  la  cámara  donde  se  encierra  el  trigo,  sino 
del  Congreso,  donde  se  reúnen  los  dipu- 
tados. 

ToR.  Para  el  caso  es  lo  mismo,   porque  usté  no 

había  de  decir  discursos. 

Alc.  Eso  es  lo  de  menos;  ¿ó  crees  que  todos  los 

padres  de  la  patria  saben  hablar?  Y  si  no  ahí 

tienes  á   don  Agustín,    (Torbellino  mira  á  todos 

lados  á  ver  si  lo  ve.)  que  decía  iba  á  ser  in- 
cansable hañta  conseguir  que  nos  cdlistru- 
yeran  una  carretera;  ¿y  sabes  lo  que  ha  he- 
cho en  todo  ese  tiempo  que  lleva  de  dipu- 
tado? 

ToR.  No,  señor. 

Alc.  Pues  no  ha  dicho  más  que  sí  ó  que  no. 

ToR.  Para  eso  sirve  cualquiera. 

Alc.  y  especialmente  el  que  como  yo  gobierna 

con  gran  acierto  este  rebaño  de  borregos. 

ToR.  Muchas  gracias,  señor  Alcalde. 

Alc.  ¿l'or  qué? 

ToR.  Por  lo  de  los  borregos. 

Alc.  No  hagas  caso,  es  en  sentido  desfigurao. 

ToR.  ¡Ahr  eso  es  otra  cosa. 

Alc.  y  hablando  de  otro  asunto,  dame  el  bando 

que  te  di  ayer,  pues  quiero  leerlo  de  nuevo, 
por  si  conviene  hacer  alguna  variación. 

ToR.  Aquí   está,    (saca  del  bolsillo  de  la  chaqueta  un  pa- 

pel grande  y  se  lo  da  al  Alcalde.) 

Alc,  (Leyendo.)    «Yo,  Alcalde    constitucional  de 

este  ilustrado  pueblo,  prohibo  terminante- 
mente que  haya  langosta  en  todo  el  térmí- 
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no  municipal,  y  al  efecto,  he  encargado  al 
alguacil  que  vigile  con  diligencia,  para  que 
en  la  tierra  donde  encuentre  langostas  y 
langonstinos,  obligue  al  propietario  á  que 
eelos  coma  el  ganado  de  cerda,  y  si  no  tu- 
viera éste,  pu  fatnilia,  en  compañía  de  algún 
jumento;  vuestro  Alcalde,  Paco  Comino  Ma- 
chacado. (Da  el  papel  á  Torbellino,  que  se  lo  guar 
da.)  ¿Eh?  ¿Qué  te  parece  mi  última  disposi- 
ción de  gobierno? 

Toe.  No  me   parece  mal;  únicamente   hay  una 

dificultad. 

Alc.  ¿Cuál? 

ToR.  El  que  el  alguacil  vigile  con  diligencia,  sa- 

biendo usté  que  no  hay  en  todo  el  contorno 
más  que  caminos  de  herradura,  y  por  con- 
siguiente, que  no  se  puede  caminar  por 
ellos  sino  en  burro. 

Alc.  Eso  eres  tú.  Diligencia  quiere  decir  celo  y 

buena  voluntad.  ¿Lo  entiendes  ahora? 

ToR.  Sí,  señor. 

Alc.  Bueno;  pues  ya  que  estás  al  corriente  de 

mi  proyecto,  jfuedes  fijar  el  bando  y  hacer 
que  lo  lean  todos  los  vecinos,  para  que  des- 
pués no  aleguen  ignorancia. 

ToR.  Voy  corriendo.  Hasta  luego,  señor  Alcalde. 

Alc.  ¡Ah!  Dh  paso  dices  á  Luisa  que  me  traiga  el 

almuer«o. 

ToR.  Está  bien,  (vase.) 


ESCENA  II 

El  ALCALDE 

Fatalidad,  y  no  poca,  es  tener  que  luchar 
con  sublternos  de  tan  poco  seso;  si  no  fuera 
por  lo  que  quiero  á  mis  electores,  había  3^a 
dejado  la  vara  de  Alcalde,  retirándome  á 
descansar;  pero...  ¿qué  digo?  ¿dejar  de  ser 
Alcalde?  ¡Imposible!  En  cuanto  hago  dimi- 
sión de  mi  empleo,  en  seguida  me  reeligen, 
no  solo  mis  convecinos,  sino  hasta  el  Go- 
bernador de  la  provincia.  Vamos,  que  el  día 
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que yo  falte,  muere  de  tristeza  todo  el  pue- 
blo. Está  visto,  la  fortuna  me  favorece,  y  es 
preciso  dejerla  correr,  no  detenerla  en  su 
camino;  pero  ya  que  yo  soy  feliz,  quiero 
que  lo  sea  también  mi  buena  hija.  ¡Rosal 
¡Rosita! 


ESCENA  III 

l  ICHO  y  ROSA  que  sale  primera  derecha 

Rosa  ¿Llamaba  usted? 

Alc.  fcií,  y  por  cierto  que  no  te  he  visto  en  toda  la 

mañana. 

Rosa  Es  que  estoy  muy  atareada  estos  días;  como 

se  acerca  la  función  del  pueblo,  estoy  arre- 
glándome algunos  vestidos  que  han  pasado 
ya  de  moda. 

Alc.  Apropósito,  eso  mismo  iba  á  decirte,  que 

tuvieras  todo  tu  equipo  bien  arrearladito,  sin 
perjuicio  de  comprarte  lo  que  te  haga  falta, 
porque  has  cumplido  diez  y  ocho  años  y  es 
necesario  pienses  que  has  dejado  de  ser 
niña  y... 

Rosa  Pero... 

Alc,  Déjame  concluir.  He  dispuesto  casarte,  por- 

que ya  voy  siendo  viejo;  me  restan  pocos 
años  de  vida,  y  no  quiero  dejarte  sola  y  á 
merced  de  criados  y  administradores.  ¡Oh, 
si  viviera  tu  madre!  ¡Mi  pobre  Ruperto!  (Gi- 
miendo.) ¡Pobrecita  y  cuánto  nos  quería!  (saca 

un  pañuelo  grande  y  se  limpia  los    ojos.)    No    sé    lo 

que  daría  por  tenerla  en  nuestra  compañía. 

(Rompe  á  llorar  estrepitosamente.) 

Rosa  Vamos,  padre,  tenga  usted   resignación;  yo 

también  desearía  tenerla  á  mi  lado,  pero 
Dios  no  lo  quiso  así  y  hay  que  conformarse 
con  su  voluntad;  todas  mis  oraciones  las  de- 
dico á  la  que  tanto  se  desveló  por  darme 
una  educación  casi  igual  á  la  que  tienen  las 

señoritas  de  la  corte,  (saca  un  pañuelo  y  se  lim- 
pia los  ojos.) 

Alc.  Eso  me  consuela,  el  que  seas  una  hija  agrá- 
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decida.  Vamos,  no  llores;  hoy  no  es  día  de 
eso.  Volvamos  á  lo  que  decíamos  antes. 
Quiero  casarte. 

Rosa  Aun  soy  muy  joven  y  tengo  tiempo  sobra- 

do. 

Alc.  Sí,  pero  no  para  un  pretendiente  rico  y  que 

te  asegure  un  porvenir  brillante;  ese  preten- 
diente es  Pedro  Chivo,  el  cual  me  ha  habla- 
do sobre  el  particular,  y  no  quiero  desperdi- 
ciar la  ocasión. 

Rosa  Pero,    padre;    ¿quiere    usted    sacrificarme? 

¿Quiere  usted  casarme  con  un  hombre  rús- 
tico? 

Alc.  jKh!  ¡Poco  á  poco;  eso  de  rústico  no  es  ver- 

dad, puesto  que  es  alcalde  del  pueblo  inme- 
diatol  ¡Ahí  es  un  grano  de  aníe! 

Rosa  Eso  no  prueba  nada,  porque  usted  también 

lo  es  y  no  sabe  escribir,  y... 

Alc.  (Compugido  y  tapándole  la  boca  con  la  mano.)  Rota, 

no  digas  eso  muy  alto;  pudieran  oírte  y  en- 
tonces se  había  acabado  mi  popularidad. 
Hasta  ahora  me  creen  el  hombre  wás  sabio 
del  puelilo,  y  no  saben  que  el  verdadero  Al- 
calde eres  tú,  que  escribes  todos  los  docu- 
mentos dirigidos  al  Gobernador;  los  de  poca 
importancia  se  los  confío  á  mi  secretario;  ya 
no  hago  más  que  firmar;  es  lo  único  que  he 
podido  aprender  mejor;  de  este  modo  me 
valgo,  y  hasta  ahoi  a  sale  bien  combinado  mi 
plan. 

Rosa  Todo  eso  es  cierto;  pero  en  lo  del  casamien- 

to no  transijo,  no  quiero  dar  mi  mano  aun 
patán,  á  un  hombre  vulgar. 

Alc.  ¿Sí,  eh?  Pues  no  me  convences  con  tus  teo- 

orías.  Mi  resolución  está  ya  tomada. 

Rosa  ¿Y  lara  eeo  me  educaron  en  el  Convento  de 

cjantn  Lucía,  enseñándome  el  francés,  mú- 
sica, ñores  y  otras  labores  que  embellecen  á 
una  joven? 

Alc.  Con  eso  desasnarás  á  Pedro  Chivo,  y  acaba- 

rá por  parecerse  á  esos  señoritos  de  la  corte 
que  llaman  de  goma. 

Rosa  ¡Por  Dios,  padre!  Gomosos  querrá  usted  de- 

cir. 
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Alc.  Lo  mismo  da.  Y  apropósito  de  señoritos  de 

Madrid,  de  un  momento  á  otro  debe  de  lle- 
gar de  allí  el  sobrino  del  señor  Blas,  á  reco- 
ger la  herencia  que  le  ha  dejado  éste.  ¡Con- 
tento se  va  á  poner  cuando  vea  que  la  tal 
herencia  consiste  en  una  caja  de  mazapán! 

Rosa  ¿Es  esa  que  está  ahí  encima  de  la  cómoda? 

Alc.  Sí. 

Rosa  ¿Y  por  qué  no  se  lo  ha  escrito  el  escribano 

y  le  hubieran  evitado  un  viaje  tan  largo 
para  una  herencia  tan  mezquina? 

Alc.  Las  disposiciones  testamentarias  hay  que 

cumplirlas,  sea  poco  ó  mucho  lo  que  deje  el 
testador. 

Rosa  ¿Era  pobre  el  señor  Blas? 

i\LC  En  el  pueblo  hay  varias  opiniones,  pero  la 

que  más  se  acerca  á  la  verdad,  es  que  era 
rico,  avaro  y  muy  excéntrico. 

Rosa  ¿Y  dice  usted  que  llegará  hoy? 

Alc.  Sí,  porque   ayer  saldría  de  Madrid,  según 

me  participaba  en  una  carta  que  recibí  de 
él  hace  dos  áms. 

Rosa  Entonces  voy  á  disponer  una  habitación, 

porque  supongo  se  alojará  aquí. 

Alc.  Es  probable. 

KosA  Pues  voy  allá. 

Alc.  Bueno;  pero  no  eches  en  olvido  lo  que  te 

he  dicho  respecto  de  Pedro  Chivo,  pues  hoy 
precisamente  va  á  venir  á  pedirme  tu  m^no. 

Rosa  Lo  pensaré,  padre,  lo  pensaré,  (vase  primera 

puerta  derecha.) 


ESCENA  IV 

EL   alcalde 

Es  un  ángel  3''  un  alma  de  Dios  mi  Rosa". 
Siento  disgustarla,  pero  es  preciso  que  la 
vea  casada  con  un  hombre  que  lleve  un  ca- 
pital, si  no  mayor,  por  lo  menos  igual  al 
que  le  doy  en  dote.  Soy  muy  rico,  y  todo 
me  parece  poco  para  mi  buena  hija. 
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ESCENA  V 

EL  ALCAI^DE  y  LUISA.  Luisa  sale  puerta  foro  con  una  bandeja  y  en 

ella    platos,    tenedor,    cuchillo,    servilleta  y  pan,    que    dejará    sobre 

la  mesa 

Luisa  Aquí  está  el  almuerzo,  señor  Alcalde. 

Alc.  Puedes  llevártelo.  Luego  almorzaré.   Lo  que 

vas  á  hacer,  es  ayudar  á  tu  señorita  á  prepa- 
rar una  habitación  para  un  viajero  que  vie- 
ne de  Madrid.  ¡Ah!  8i  preguntan  por  mi, 
dices  que  he  ido  á  ver  al  escribano,   (coge 

sombrero  y  bastón  y  vase  foro  ) 


ESCENA  VI 

LUISA 

¿Con  que  vamos  á  tener  un  forastero?  ¡Y  de 
la  Corte!  ¡Qué  ganas  tengo  de  ver  Madrid! 
Si  yo  tuviera  el  dinero  que  mis  amos,  en  se- 
guida  iba  á  vivir  en  este  pueblo,  en  donde 
no  encuentra  una-  quien  la  diga  un  requie- 
bro. Allí,  que  habrá  unos  jóvenes  tan  gua- 
pos, tan  amables...  Vamos,  que  8Í  yo  llega- 
ra á  tener  un  novio  madrileño,  me  volvía 

loca  de  alegría.  (Va  á  la  mesa  á  recoger  el  almuer- 
zo y  lo  vuelve  á  dejar  al  ver  á  Luis.) 

ToR.  (Dice  á  Luis,  dentro.)  Pasc  usted,  pase  usted  por 

aquí. 


ESCENA  VII 

LUISA  y  luí?.  Este,  con  una  maleta  de  mano  que  dejará  sobre  una 
silla,  se  quita  el  sombrero  v  '^/^  deja  encima  de  la  misma 

Luis  •  No  me  he  equivocado,  y  á  pesar  de  hacer 

un  año  que  no  he  vuelto  por  este  pueblo,  he 
acertado  con  la  casa  del  Alcalde. 
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J^UISA 
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Luis 


Buenos  días,  señorito.  ¿Es  usted  el  viajero 

que  esperábamos  de  Madrid? 

El  mismo. 

Me  lo  había  figurado. 

¿Por  qué? 

Porque...  me  lo  había  figurado. 

Entonces  no  digas  más.  (Reparando  en  el  al- 
muerzo.) ¡Calle!  Hasta  el  almuerzo  me  tenían 
preparado;  pues  no  hay  que  desperdiciarle, 
porque  tengo  un  hambre  horrible.  En  mi 
vida  he  visto  un  Alcalde  más  amable  que 
este,  (se  sienta  á  la  mesa  y  come.)  ¡Jamón!  ¡Cuán- 
to tiempo  hace  que  no  lo  como!  Y  es  que  á 
mi  patrona  le  ha  dado  la  manía  de  que  el 
jamón  se  indigesta;  y  por  las  mañanas  me 
sirve  un  plato  de  arroz  con  bacalao,  al  me- 
dio día,  bacalao  con  arroz,  y  por  la  noche, 
arroz  y  bacalao;  yo  creo  que  si  me  hicieran 
la  autopsia,  habían  de  encontrar  un  arrozal 
en  mi  estómago;  pero  hoy  me  desquito,  (como 

con  exageración.) 

Pues  ahora  puede  satisfacer  su  apetito^  y  si 
se  queda  con  hambre,  se  le  servirá  más. 
¡Qué  amable  eres,  y  qué  simpática,  y  qué 
ojos  tienes,  y  qué  boca,  y  qué  garganta,  y... 
qué  jamón  más  exquisito!  (come.) 
¿Se  burla  el  señorito  de  mí? 
^ada  de  eso.  ¿Cómo  te  llamas? 
Luisa. 

Entonces  somos  tocayos. 
¡Oh!  ¡qué  alegría!  ¡Llamarme  lo  mismo  que 
usted! 

Tiene  gracia.  ¿Y  qué  lugar  ocupas  en  esta 
casa? 

Con  más  frecuencia,  la  cocina. 
¿Eres  la  cocinera? 

ÍSoy  la  doncella  de  la  señorita,  pero  también 
ciuiso 
Y  no  mal. 

Muchas  gracias,  señorito. 
¡Ay,  Luisa!  ¡Si  tú  supieras  lo  que  uno  desea 
después  de  haber  comido!... 
¿El  qué,  señorito? 

Pues...    (Este  «Pues»,  con  la  intención   que  supondrá 
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el  actor.)  beber;  te  has  olvidado  poner  vino 
en  la  mef^a. 
Luisa  ¡Y  es  verdad!  Pero  no  hay  que  apurarse  por 

eso;  precisamente  lo  que  aquí  sobra  es  el 
vino,  y  que  le  voy  á  dar  uno  de  siete  años 
que  el  señor  Alcalde  le  llama  del  purgato- 
rio. (Saca  del  armario  una  botella  y  un  vaso  y  le  sirve 
á  Luis,  que  éste  bebe.) 

Luis  Pues  8Í  beben  este  vino   las  ánimas  bendi- 

tas, estará  mi  tío  mejor  que  en  la  gloria. 
Ahora  puedes  llevarte  esos  platos. 

Luisa  ¿No  quiere  postre  el  señorito? 

Luis  No.. 

Luisa  Sí,  un  poquito  de  cabello  de  ángel. 

Luis  Eso  eres  tú,  y  más  dulce  que  el  cabello  que 

me  ofreces. 

Luisa  ¿Qué  dice  usted? 

Luis  Que  eres  un  modelo  de  criadas,  y  que  el  día 

que  me  case,  has  devenir  á  Madrid  á  servir 
á  mi  mujer. 

Luisa  Gracias,  señorito;  acepto  su  palabra,  pues 

no  deseo  otra  cosa  que  ver  la  Corte;  y  si  ten- 
go la  suerte  de  encontrar  allí  novio  y  ca- 
sarme... 

Luis  Ya  lo  creo. 

Lui3A  Porque  aquí,  donde  usted  me  ve,  he  estado 

muy  bien,  pero  murieron  mis  padres  y  tuve 
que  ponerme  á  servir;  sepa  usted  que  me  he 
criado  en  la  opulencia  y  en  pañales  de  ta- 
filete. 

Luis  ¡Diablo! 

Luisa  Sí,  señor;  mi  padre  fué  Vista  de  Aduanas,  y 

de  tanto  mirar  por  su  casa,  se  quedó  ciego, 
es  decir,  fué  á  presidio,  y  de  ahí  viene  nues- 
tra desgracia. 

Luis  Pues  tú  tendrás  suerte,  yo  te  protegeré.  Aho- 

ra avisa  al  Alcalde  que  estoy  aquí. 

LrjiSA  No  está,  señorito;  pero  llamaré  á  su  hija. 

LuiS  Como  quieras. 

Luisa  No  hace  falta  llamarla,   porque  aquí  llega. 

(Mirando  á  la  derecha.) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  ROSA 

Luisa  Señorita,  este  caballero  desea  ver  á  su  padre 

de  usted. 

Luis  -  ¡Rosa!  (Dándole  la  mano.) 

Rosa  ¡Luis! 

Luisa  (Y  se  conocen.) 

Rosa  JAiisa,  avisa  á  ini  padre  que  venga  al  mo- 

mento. 

Luisa  Voy  corriendo,  (coge  el  servicio  del  almuerzo  y  se 

va  íoro.) 


ESCENA  IX 

LUISA  y  ROSA 

Luis  Dichosos  los  ojos  que  vuelven  á  ver  á  mi 

simpática  Rosita.  (La  ofrece  una  silla  y  se  sientan.) 

Rosa  Muchas  gracias,  Luis;  pero,  ¿á  qué  viene  esa 

galantería? 

Luis  No  es  galantería,  es  que  ya  que  he  venido  á 

este  pueblo  á  recoger  la  herencia  de  mi  inol- 
vidable tío,  voy  á  decirte  lo  que  mi  corazón 
siente  por  tí;  en  primer  lugar,  si  he  perma- 
necido silencioso  hasta  ahora,  ha  sido...  por 
temor  de  disgustarte  si  te  decía,  por  medio 
de  una  carta,  que  te  amaba  con  delirio,  con 
frenesí... 

Rosa  Es  verdaderamente  extraño  lo  que  te  pasa. 

Luis  Pero  como  soy  un  triste  empleado  de  la 

Deuda... 

Rosa  ¡Ah!  vamos;  de  modo  que  eres  un  empleado 

triste  y  esa  tristeza  te  ha  impedido... 

Luis  Si  no  me  dejas  concluir. 

Rosa  Sigue,  sigue. 

Luis  Pues  iba  á  decir  que  como  soy  un  obscuro 

empleado... 

Rosa  ¿Ahora  es  la  obscuridad? 

Luis  Por  Dios,  Rosita,  ten  un  poco  de  paciencia. 
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Rosa  La  tendré;  adelante. 

Luis  .   Quiero  decir,  que  mi  situación  no  es  muy 

desahogada,  que  no  tengo  dinero  y  en  cam- 
bio tú  eres  rica...  muy  rica... 

Rosa  ¡Já,  já,  já!  Cada  vez  lo  comprendo  menos. 

Luis  iCs  que  no  quieres  entenderme,  pues  te  so- 

bra talento  para  ello. 

Rosa  No   quiero  prolongar  por  más  tiempo  tu 

triste  situación  y  te  doy  las  gracias  por  ha- 
berte fijado  en  mi,  pero  hasta  ahora  no  he 
pensado  en  casarme,  no  por  falta  de  pre- 
tendientes, sino  porque  no  quiero  separar- 
me de  mi  padre.  8i  algún  día  perisara  en 
ello  no  miraría  si  era  pobre  ó  rico  el  que 
pidiera  mi  mano,  á  condición  de  no  salir 
del  pueblo. 

Luis  Gracias;  ese  soy  yo. 

Rosa.  ¿Quién,  el  pueblo?  (Riéndose.) 

Luis  No,  el  marido  que  te  conviene.  Te  prometo 

no  volver  á  Madrid  ni  admitir  ningún  em- 
pleo. 

Rosa  ¿Y  á  que  te  ibas  á  dedicar? 

Luis  ¡Vaya  una  pregunta!  á  cuidar  las  gallinitas, 

los  pavitos,  los  conejitos,  y  sobre  todo  el 
jardín,  porque  soy  muy  apasionado  por  las 
fiore?»,  especialmente  por  las  rosas. 

Rosa  ¿De  Madrid? (Riéndose.) 

Luis  No,  de  Castilla  la  Vieja. 

Rosa  No  es  malo  el  nuevo  empleo,  pero  hay  una 

dificultad  en  ello  y  es  que  mi  padre  ha  dado 
su  palabra  á  Pedro  (Jhivo  de  concederle  mi 
mano. 

Luis  ¿Pero  con  c.nsentimiento  tuyo? 

Rosa  ¡Oh,  no!  y  estoy  dispuesta  á  negarme  á  ello, 

á  pesar  de  ser  muy  rico. 

Luis  Yo  también  delío  serlo,  pues  la  herencia  de 

mi  tío  debe  ser  de  importancia. 

Rosa  (Si  supiera  el  pobre  lo  de  su  herencia...  No 

se  lo  digo.) 

Luis  ¿De  modo  que  puedo  tener  alguoa  esperan- 

za á  mi  amor? 

Rds\  Veremos;  lo  pensaré. 

Luis  No  es  bastante  esa  contestación,  necesito 

otra  más  categórica. 

2 


—  18  ~ 

Rosa  Pues  bien,  Luis,  te  diré  que  antes  de  ser  bb^- 

posa  de  Pedro  Chivo,  lo  seré  tuya. 
Luis  ¡Ob!  gracias,  Rosita;   me  has   devuelto  la 

vida .  (Se  arrodilla  y  la  besa  la  manó  al  mismo  tiem- 
po que  entra  Torbellino  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  TORBELLINO 

Top.  ¡Cangrejos!  Llego  á  tiempo. 

RpOSA  ¡-'^y'    (Entrando  primera  derecha.  Torbellino  no  debe 

verla,  por  que  cree  que  entró  en  la  segunda  derecha.} 

Luis  (¿Quién  será  este?) 

ToR.  Caballero,  ¿quién  la  dao  permiso  para  en- 

trar en  esta  casa? 

Luis  ¡Hombre!  ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

ToF.  A  mí  diretamente  maldita  la  cosa;  pero  e& 

que  en  ausencia  del  señor  Alcalde  hago  yo 
sus  veces  y  no  puedo  consentir  quo  nadie 
le  falte. 

Luis  ¿Y  en  qué  le  he  faltado  yo? 

ToR.  ¿Con  que  está  usté  requebrando  á  la  chi- 

ca y...? 

Luis  Bien...  ¿y  qué?  (Grita  cómicameme.) 

ToK'.  ¿Te  me  subes  á  las  barbas?  Ahora  verás,  (se- 

lleva  á  empujones  á  Luis  y  le  encierra  primera  puerta, 

de  la  derecha.)  A  SÍ,  encerrao  y  se[)arao  de  Ro- 
sita, estarás  hasta  que  venga  el  Alcalde  y 
disponga  el  castigo  que  mereces. 


ESCENA  X 

TOEBELLINO  y  el  ALCALDE,  por  el  foro 

Alc.  ¿Cómo?  ¿Estás  aquí? 

ToK.  Me  parece  que  sí. 

Alc.  Entonces  me  tranquilizo,  porque  es  feñal 

de  que  han  recibido  bien  mi  último  bando. 
ToR.  Sí  señor,  muy  bien  y  va  á  venir  mañana  una 

comisión  de  vecinos  á  felicitarle. 
Alc.  Estoy  tranquilo. 
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ToR.  ¿Sí?...  Pues  deseche  usté  esa  tranquilidaü 

tan  tranquilamente  tranquilizadora. 

Alc.  ¿Acabarás  de  tranquilizarme? 

ToR.  A  eso  voy.  Me  he  encontrao  aquí  con  un 

señorito. 

Alc.  Es  el  sobrino  del  tío  Blas. 

ToR.  ¿Le  conoce  usté? 

Alc.  Es  claro;  y  no  me  extraña  el  que  haya  veni- 

do á  este  pueblo  y  á  esta  casa. 

ToR.  Pero  sí  le  extrañará  que  le  haya  sorprendió 

de  rodillas  delante  de  Rosita  besándola  la 
mano. 

Alc.  Mira  lo  que  dices,  Torbellino,  (incomodado.) 

ToR.  La  verdad,  señor  Alcnlde. 

Alc.  y  mi  hija  ¿dónde  está? 

ToR.  En  ese  cuarto,  (señalando  á  la  segunda   puerta  de- 

recha.) Y  el  fora^ítero  en  ese  otro,  (señalando 

primera  derecha.)  ¿Le  abrO? 

Alc.  Sí,  aunque  sea  en  c^^nal. 

'ToR.  Voy  allá,  (Abre  la  puerta  y  salen  Luis  y  Rosa.) 


ESCENA  XI 

DICHOS,  ROSA  y  LUIS 

ToR.  (Asombrado.)   Dispcuse  usté,  señor  Alcalde, 

aquí  debe  haber  algo  de  brujería,  porque 
Rosita  huyó  por  aquella  puerta  (segunda  de- 
recha )  y  ahora  sale  con  este  señorito. 

Alc.  No  haces  más  que  disparates;  por  algo   te 

llaman  Torbellino.  En  cuanto  á  usted,  seño- 
rita, no  creía  yo  que  se  dejase  requebrar  por 
un  cualquiera. 

Rosa  Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  este  caballero 

me  haya  dicho  alguna  lisonja. 

Alc.  ¿y  arrodillarse  á  sus  pies  es  lisonja? 

ToR.  Eso,  eso. 

Alc.  ¿y  el  besarla  la  mano? 

ToR.  ¿Y  el  besaría  á  usted  la  mano? 

Alc.  Es  necesario  que  me  expliques... 

ToR.  Hay  que  explicarlo. 

Alc.  y   vamos  á  ver,  caballerito,  en  el  caso  de 
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que  mi  hija  le  quisiera  y.  yo  le  diese  mi 
mano... 

ToR.  ¡Já,  já,  já!  ¿Y  para  qué  quiere  él  vuestra 

t    mano? 

Alc.  Es  que  que  me  he  equivocado,  zopenco,  e& 

la  de  la  chica. 

ToR.  Ya  decía  yo. 

Alc,  Como  iba  diciendo,  ¿con  qué  cuentas  para 

sostener  las  cargas  que  crea  el  matrimonio? 

Luis  Señor  Alcalde,  siento  que  se  hayan  precipi- 

tado los  sucesos,  y  no  extrañará,  que  ante 
esta  situación,  me  encuentre  embarazado... 

y... 

ToR.  ¡Zape!  ¿Y  va  usté  á  casar  á  su  hija  con  un 

hombre  que  se  encuentra  en  ese  estado? 

Alc.  Mira,  Torbellino,  si  no  callas,  cejo  el  bastón- 

y  te  le  rompo  en  las  costillas,  conque  así,, 
márchate  y  déjanos  en  paz. 

ToR.  ¿Sí?  Pues  me  voy;  hasta  luego,  (vase.) 


ESCENA  XII 

EL  ALCALDE,  ROSA  y  LUIS 

Alc.  Quiero  saber  en  seguida  lo  que  ha  ocurrida 

aquí. 

LUIS  Al  saber  que  mi  tío  se  ha  acordado  de  mí 

en  tu  testamento,  dejándome  por  heredera 
de  toda  su  fortuna... 

Alc.  ¿Has  dicho  fortuna? 

Luis  Sí,  señor. 

Alc.  Adelante. 

Luis  Me  puse  en  camino  y  aquí  me  tiene  usted. 

Alc.  Sí,  demasiado  lo  veo. 

Luis  Llego  á  esta  casa  y  creyendo  ver  á  usted^ 

me  encuentro  con  su  hija;  es  natural  la 
emoción,  la  sorpresa,  me  dejaron  tan  confu- 
so, que  no  sabía  si  pecaría  por  besar  la 
mano  á  Rosita. 

Alc.  Eres  todo  candidez,  (con  sarcasmo.) 

Rosa  Pero  padre,  deje  usted  que  acabe  de  since^ 

rarse. 

Alc.  Bueno,  sigue. 
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Luis  Voy  á  hablarles  á  ustedes  con  la  franqueza 

que  me  caracteriza. 
Alc.  Sí,  ya  vemos  que  eres  franco...  y  fresco. 

Rosa  Padre...  (Reconviniéndole.) 

Alc.  Al  grano. 

Luis  He  amado  á  Rosita  con  entusiasmo,  la  amo 

ahora  con  idolatría  y  seguiré  amándola  con 
pasión  volcánica. 

Rosa  No  le  crea  usted,  padre,  hay  algo  de  exage- 

ración en  lo  que  dice. 

Luis  Jamás.  Es  la  pura  verdad. 

Alc  Sigue,  sigue. 

Luis  No  habiendo  tenido  ocasión  hasta  ahora  de 

exponerles  mi  pensamiento,  voy  á  concluir 
diciendo  que  tengo  el  propósito  de  casarme 
con  Rosita,  pues  con  la  herencia  de  mi  tío... 

Alc.  ¿Has  terminado  ya? 

Luis  Sí,  señor. 

Alc.  Pues  voy  á  hablarte  con  la  misma  franque- 

za que  tú  has  empleado:  á  mi  hija  la  quiero 
casar  con  Pedro  Chivo,  un  rico  labrador  que 
apalea  los  duros  lo  mismo  que  el  trigo  y 
tiene  diez  pares  de  muías.  ¿Eh,  qué  te  pare- 
ce? Ahora  voy  á  entregarte  la  herencia  dei 
señor  Blas,  y  por  cierto  que  me  da  lástima. 

Luis  Me  deja  usted  convertido  en  una  estatua 

de  sal. 

Alc.  Pensaba  castigarte,  pero  bien  lo  estás  ya; 

tema,  esta  es  tu  herencia,  una  caja  de  ma- 
zapán. (Se  la  entrega  á  Luis.) 

Luis  (cogiéndola.)  ¡Oh,  tío  ingrato!  Te  has  burlado 

de  mí  y  me  has  puesto  en  ridículo  delante 
de  la  que  más  amo.  No  te  lo  perdonaré 
nunca.  ¿Qué  recurso  me  queda?  Volverme 
á  Madrid  y  morirme  de  vergüenza  y  de 
hambre. 

Alc.  ,  ¿De  hambre?  Eso  no  lo  puedo  consentir  yo; 

.     quédate  hoy  á  comer  con  nosotros. 

Luis  Muchas  gracias,   ahora  mismo  me  voy  á 

ver  al  escribano  para  que  me  explique  esta 
burla,  y  volveré  á  despedirme  de  ustedes. 

(Vase.) 
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ESCENA  XIII 

EL  ALCALDE  y  RDSA 

Alc.  (Pausa.)  Parece  que  te  has  quedado  triste. 

Rosa  Es  que  me  da  lástima  el  pobre  Luis. 

Alc.  y  á  mí  también;  pero  qué  le  hemos  de  ha- 

cer; si  no  fuera  pobre... 

Rosa  Eso  es  lo  de  menos. 

Alc  Eso  es  lo  demás,  y  por  eso  quiero  casarte 

con  Pedro  Chivo. 

Rosa  Y  yo  no  me  casaré  con  un   hombre  que 

lleve  ese  apellido. 

Alc.  ¿Es  ese  tu  escrúpulo? 

Rosa  Sí,  señor. 

Alc.  Pues  yo  arreglaré  eso  con  Perico  y  veremos 

si  se  puede  poner  otro.  Mira,  ahora  arrégla- 
te un  poquito  y  ponte  un  vesti  ío  nuevo 
porque  deseo  que... 

Rosa  Así  estoy  bien. 

Alc.  Haz  lo  que  yo  te  mando,  hija  mía. 

Rosa  Bueno,  padre,  (vase.) 

Alc,  ¡Dios  te  bendiga,  ángel  mío! 

ESCENA  XIV 

EL  alcalde  y  PEDRO,   por  el  foro 

Pedro         ¿Me  da  su  permiso  el  señor  Alcalde? 

Alc.  Estás  en  tu  propia  casa  y  me  honra  mucho 

el  que  hayas  dejado  tu  territorio  por  venir 
al  mío. 

Pedro  Gracias,  señor  Alcalde. 

Alc.  Además,  te  esperaba  con  impaciencia  por- 

que deseo  que  se  realice  cuanto  antes  tu 
enlace  con  Rosita. 

Pedro  ¿La  ha  hablado  usted  ya?  ¿Consiente  en  ser 
mi  mujer? 

Alc.  Sí*,  pero  una  cosa  le  disguc^ta,  tu  apellido  de 

Chivo.  Si  pudieras  sustituirle  por  otro... 

Pedro         Jamás.   Ahora   le   referiré  la  colección  de 
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apellidos  de  mi  familia  y  verá  cómo  ese  es 
el  mejor.  ¿Nos  escucha  alguien? 

Alc.  No;  puedes  hablar  con  entera  libertad. 

Pedro  Es  un  secreto  y  no  quisiera  que  nadie  la 
supiera. 

Alc.  Nadie  lo  sabrá. 

Pedro  Mi  verdadero  apellido  es... 

Alc.  ¿Cuál? 

Pedro         Es... 

Alc.  Acaba. 

FeDRO  (ai  oído  del  Alcalde  y  dando  una  voz.)  ¡Toro! 

Alc.  Más  b^jo,  hombre,  más  bajo. 

Pedro         Pues  oiga  usted:  yo  he  tenido  tres  padres. 

Alc.  ¡Qué  barbaridad! 

Pedro         El  prinier  padre... 

Alc.  Fué  Adán, 

Pedro  No,  señor,  hablo  del  mío. 

Alc.  ¡Ah,  ya!  prosigue. 

Pedro         Pues  como  iba  diciendo,  mi  primer  padre 

llevaba  el  apellido  de  Toro,   el  segundo  el 

de  Novillo,  trl  tercero  ti  de  Becerro,  y  el  de 

mi  madre  Chivo. 
Alc.  Hombre,  eso  más  que  familia  humana,  pa- 

rece una  ganadería. 
Pedro         Por  eso  yo  he  adoptado  el  apellido  de  mi 

madre  que  es  menos  llamativo. 
Alc.  Ahora  explícame  eso  de  los  tres  padres. 

Pedro  Eso  es  muy  sencillo:  mi  madre  se  casó  tres 

veces  y... 
Alc.  ¡Ah,  vamos,  comprendido! 

Pedro  Y  á  pesar  de  tener  tantos  padres,  hoy  me 

encuentro  sólo  en  el  mundo. 
Alc.  Eso  es  una  desgracia. 

Pedro  Toda  mi  familia  ha  muerto... 

Alc.  Eso  no  tiene  duda.  ¿A  manos  de  Mazzan- 

tini? 
Pedro         No,  señor,  de  epidemia. 
Alc.  ¿y  no  podrías  echar  mano  aunque  fuera 

del  tercer  apellido? 
Pedro         Sí,  señor;  pero  no  le  va  á  gustar  á  Rosita. 
Alc.  ¿Cuál  es? 

Pedro         Becerro. 
Alc.  ¡Caracoles!  Veremos.  Mira,  aquí  llega  mi 

hija;  ella  te  sacará  de  dudas. 
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ESCENA  XV 

DICHOS  y  ROSA  primera  derecha,  en  seguida  LUIS  foro 


Pedro 

Rosa 

Pedro 

Rosa 

Pedro 
Rosa 


Pedro 
Alc. 

Pedro 
Rosa 


Buenos  días,  Rosita. 

BuenoF  los  tenga  usted,  señor  Pedro, 

Ya  le  habrá  dicho  su  padre  el  objeto  que 

me  trae  por  aquí. 

81,  señor.  (LuIs  aparece  puerta  foro,  escuchará  y  ba- 
jará al  proscenio  cuando  Jo  indique  el  diálogo.) 

¿Y  qué  le  parece  mi  plan? 

No  es  malo,  y  le  agradezco  el  habsrse  fijado 

en  mí,  pero  no  puedo  contestarle  en  este 

momento. 

¿Y  usté  qué  dice?  (ai  Alcaide.) 

¡Hombre!  Que  se  ha  empeñado  en  dilatar 

este  asunto  y...  \ 

(a  Rosa.)  ¿Es  que  tiene  algún  novio? 

No,  señor...  Es  que... 


ESCENA    XVI 


DICHOS  y  LUIS 


Luis  Es  que  su  novio  soy  yo.  (Encarándose  con  Pedro.) 

Pedro         ¿Mi  novio? 

Luis  No:  el  de  Rosita. 

Alc.  ¡Qué  atrevimiento!   ¡Sin  un  cuarto,  querer 

casarse  con  mi  hija! 

Luis  ¡Eh!  Poco  á  poco:  porque  esta  caja  que  tanto 

habéis  despreciado,  contiene  una  fortuna, 
pues  en  vez  de  hallarme  con  una  anguila 
de  mazapán,  me  encuentro  con  un  talón  del 
Banco  de  España  por  valor  de  veinticinco 
mil  duros,  que  los  haré  efectivos  en  cuanto 
me  case  con  Rosita. 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  TORBELLINO  y  LUISA.  Sale  Luisa  y  coloca  la  botella  que 
habrá  dejado  en  la  mesa  en  el  armario  y  se  pone  al  lado  de  Rosa 


TOR. 


Alc. 


Rosa 
Alc. 
Rosa 


Alc. 

Pedro 

Alc. 


Pedro 


Alc. 
Pedro 


Alc. 
Luis 
Ros^ 
Alc. 


Señor  Alcalde,  ahí  espera  el  recaudador  de 
contribuciones,  y  dice  que  le  quiere  ver  á 
usté. 

¿Sí?  Pues  que  espere  ó  se  vaya  á  dar  una 
vuelta  por  el  Japón.  Vamos,  Rosita,  ¿con- 
sientes en  ser  esposa  de  este  nuevo  capita- 
lista? 

Con  toda  mi  alma. 
Pues  yo  no. 

(cogiendo  de  una  mano  al  Alcalde  y  llevándolo  al  otro 
extremo  donde  está  Pedro.)  Padre,  SÍ  nO  me  CaSO 

con  Luis,  delante  de  todos  declaro  que  casi 
soy  yo  el  Alcalde,  pues  usted  no  sabe  escri- 
bir ni... 

Te  casarás  con  él,  pero  no  hables,  por  Dios. 
(a  Rosa.)  Pero,  chica,  ¿no  merezco  una  con- 
testación? 

No  te  canses,  querido  Pedro,  puedes  volver- 
te á  tu  ganadería...   digo,  á  tu  casa;  hasta 
este  momento  no  he  sabido  que  Luis  y  Rosa 
se  amabaa,  y  nada  más  natural  que  se  ca- 
sen; tú  puedes  encontrar  otra  proporción. 
En  cuanto  á  eso,  ya  lo  creo;  la   hija   del  tío 
Abeja  se  muere  por  mí,  y  además,  entre  fa- 
milia, criados  y  ganan,  se  reúnen  en  su  casa 
á  la  mesa  más  de  cuarenta. 
Creo  que  no  me  guardarás  rencor. 
No,  señor,  y  para  que  vea  usted  que  le  apre- 
cio, me  comprometo  á  ser  padrino  de  la  boda 
y  á  gastarme  una  espuerta  de  duros  en  fes- 
tejar á  todos  los  vecinos  de  este  pueblo. 
Gracias,  Pedro. 

Gracias,  señor  Pedro. 

Ya  habéis  visto  á  un  colega  mío  deponer  su 
orgullo  y  reconciliarse  con  quien  le  ha  de- 
jado feo. 
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Pedro         ¿Yo  feo? 

Alc.  Quiero  decir,  con  quien  le  lia  herido  en   su 

amor  propio.  Ojalá  le  imitéis  vosotros  y  to- 
dos los  demás  seres  de  la  tierra;  pero  por 
desgracia  la  Europa  se  conmueve  y...  (Torbe- 
llino, Luisa  y  Pedro  hacen  un  movimiento  de  terror  y 
huyen  hacia  la  puerta  del  foro.)     No    temáis,    este 

pueblo  no  pertenece  á  Europa  y  no  hay  para 
qué  alarmarse. 

Rosa  Padre.  (Reconviniéndole.) 

Luis  Mi  querido  suegro,  los  intereses  de  usted  y 

los  míos  me  prometo  fomentarlos,  pues  soy 
tenedor  y... 

ToR.  (ai  Alcalde.)  ¡Já,   já,   já!   ¿Tenedor?  Pues  ya 

tiene  usté  un  cubierto  completo,  porque  á 
mí  me  llaman  cuchara  en  el  pueblo. 

Alc.  (se  ríe.)  TÚ  siempre  de  buen   humor.  Ahora 

vamos  á  solemnizar  vuestro  futuro  enlace 
con  una  buena  comida.  Luit^a,  prepara  la 
mesa. 

Rosa  Antes  voy  á  despedirme   de  estos  señores 

(ai  público.) 

Por  lo  que  hay  en  la  caja, 

se  hace  la  boda, 
sólo  falta  un  obsequio 

para  la  novia. 
¡Dadme  un  aplauso 
que  os  lo  agradezco  mucho 

como  regalol 


FIN    DEL  JUGUETE 
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Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tralj  Arenal^  20. 


Precio:  ENS  peseta 
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